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LA EDUCACIÓN DEL
DESEO

ENRIQUE ROJAS
Catedrático de Psiquiatría

EDUCAR es convertir a alguien
en persona. Introducir en la rea-
lidad con amor y conocimiento.

La educación es la base para edificar
una trayectoria personal adecuada. Eti-
mológicamente significa acompañar y
extraer. Educar es cautivar con argu-
mentos positivos, entusiasmar con los
valores, seducir con lo excelente. Eso
significa comunicar conocimientos y
promover actitudes, en una palabra, in-
formación y formación. Educar no es
enseñarle a alguien matemáticas, lite-
ratura, arte o contabilidad, sino prepa-
rarlo para que viva su biografía de la
mejor manera posible. Reglas de urba-
nidad y convivencia, hábitos positivos
para no ser sujeto masa, anónimo e im-
personal.

La educación es la estructura del edi-
ficio personal, la cultura es la decora-
ción. La primera enseña a nadar para
no verse arrastrado por las mareas de
todo tipo que amenazan al ser humano,
la segunda enseña a vivir. La cultura es
la estética de la inteligencia. Hablamos
ya de un nivel superior, que empuja a
caminar hacia unos objetivos verdade-
ramente dignos. Por eso la cultura es li-
bertad. Espesor del conocimiento vivi-
do, lo que queda después de olvidar lo
aprendido.

Educación y cultura forman un entra-
mado en donde se dan influencias reci-
procas, con fronteras difusas y linderos
mal definidos. De ahí, que a la hora de
ocuparnos del deseo, hagamos estas ma-
tizaciones. El deseo es la tendencia del
pensamiento y de la conducta que pro-
porciona alegría o que terminaría con
algún tipo de sufrimiento. Apetecer al-
go que se ve y que depende de sensacio-
nes exteriores, mecanismos que se dis-
paran de forma mas o menos inmediata
y que empujan en esa dirección. Hay
ejemplos clarificadores: los instintos o
las tendencias básicas, como el ham-
bre, la sed, la sexualidad, etc. Apetito,
inclinación, que impulsa a la acción.

Descartes definió el deseo como «la
agitación del alma causada por los espí-
ritus que la disponen a las cosas que
ella se representa como convenientes».
Es algo característico del vivir hacia de-
lante del ser humano, nos proyectamos
al futuro, que es la dimensión mas viva
de nuestra existencia. El deseo es apeti-
to, anhelo, ansia, apetencia, tener como
objeto algo que vemos ó imaginamos y
que tira de uno en esa dirección. Cice-
rón introdujo la doctrina de las pasio-
nes fundamentales en dos apartados:
los bienes presentes (la alegría) y futu-
ros (el deseo); y los males presentes (la
tristeza) y futuros (el temor, hoy habla-

ríamos aquí de la ansiedad).
Por otra parte, hay deseos que depen-

den de uno mismo y otros que están
mas relacionados con las circunstan-
cias. Si cada uno de nosotros somos un
haz de deseos, ya que son tantas las co-
sas hacia las que corremos, es importan-
te poner en claro cuáles son las que de
verdad interesan y posponer las otras.
La persona superior, la que es líder, no
debe dejarse llevar por las pasiones, si-
no que las domina y gobierna. La admi-
nistración inteligente del deseo es pro-
pio de los que tienen una visión larga y
panorámica de la realidad. Levantan la
mirada y ven mas allá de lo que aparece
delante de sus ojos, miran por sobreele-
vación.

Hay otra palabra próxima que convie-
ne precisar su significado. Me refiero al
término querer, que en el lenguaje colo-
quial se suelen confundir. Querer es
verse motivado a hacer algo que nos ha-
ce mejores, que nos eleva hacia planos
superiores y que brota de vivencias
mas profundas. Aquí entra de lleno la
voluntad, esa pieza clave que nos hace
capaces de renunciar a lo inmediato
por lo lejano, capacidad para aplazar la
recompensa próxima, buscando bienes
de mas calado. Voluntad es elegir. Y ele-
gir es anunciar y renunciar: me quedo
con esto y dejo de lado aquello otro.
Comportamiento mas lejano, que apues-
ta por aquello que tardará en llegar, pe-
ro cuya posesión será mas honda y enri-
quecerá nuestra condición. Esto com-
plica las cosas, porque requiere un ma-
yor grado de madurez. Querer es deter-
minación. Y por eso necesita del apoyo
de un voluntad firme, templada en la lu-
cha y el esfuerzo.

En la practica desear y querer apare-
cen mezclados. Pero en la teoría es bue-
no distinguirlos, para saber qué terre-
no estamos pisando. Es necesario un
cierto ejercicio de submarinismo para

delimitar la geografía marina de uno y
otro. Mirada cartesiana sobre la reali-
dad tumultuosa que nos asedia, al estar
inmersos en una sociedad de consumo
que trata de vendernos un producto de-
trás de otro, creándonos necesidades
que realmente no tenemos. Vertiginosa
sucesión de imágenes que despiertan in-
tereses contradictorios en una socie-
dad tan permisiva y pendular.

Lo diré de un modo mas tajante. El
desear y el querer buscan la felicidad.
Aunque los vericuetos son distintos y
los medios ofrecen recortes y matices
rescatados de esfuerzos continuados.
La felicidad es un resultado, la conse-
cuencia de lo que hemos ido haciendo
con nuestra vida. Pero siguiendo este
curso de ideas, la felicidad es un senti-
miento de equilibrio entre lo que he-
mos querido y los que hemos consegui-
do, entre los objetivos y los resultados,
entre los sueños juveniles y las metas
conquistadas.

Los antiguos dividían la vida en dos
zonas: ocio y negocio. La primera con-
siste en ocuparse de saborear la existen-
cia, de lo humano y sus derroteros. La
segunda está llena de esfuerzo por al-
canzar un cierto nivel de vida, un bien-
estar, a través de un trabajo profesional
concreto. También la felicidad busca
aquí un territorio intermedio entre am-
bos. Hay en esa travesía toda una inge-
niería de la conducta, que es menester
que cada uno sepa cómo irla diseñando.

Es mas fácil desear, que querer. De-
sear es mas superficial e inmediato.
Querer es mas profundo y lejano. Aquel
va al corto plazo, con mirada corta. Éste
va al largo plazo, con una visión alarga-
da, extensa, espigada, que se sitúa en
los aledaños del futuro.

¿Qué es lo que hace que apuntemos

hacia esa dirección, qué es lo que arras-
tra? El sentirnos motivados por aquello
que nos interesa. La motivación es la
representación anticipada de la meta,
que conduce a la acción. A través de ella
nos vemos llevados a realizar algo va-
lioso que hemos elegido. El problema es-
tá en la siguiente pregunta: ¿cómo fo-
mentar la voluntad para buscar lo que
uno quiere, cuando hay otros muchos
deseos que nos sacan del camino em-
prendido y nos distraen y nos alejan y
nos sacan del sendero que conduce a la
meta?, ¿cómo no cansarse cuando el ob-
jetivo, que es bueno y valioso, está lejos
y tarda en llegar y es costoso de entra-
da? Yo daría la siguiente respuesta: te-
niendo claro lo que uno quiere, concre-
tando al máximo su contenido y evitan-
do la dispersión; y a continuación, sa-
biendo hacer atractiva la exigencia. Mi-
rando siempre fijamente al horizonte
de las ilusiones del provenir. Poniendo
una mirada inteligente, sublimando es-
fuerzos, no dándose uno por vencido
cuando las cosas van mal o aparece el
cansancio y las dificultades, creciéndo-
se uno ante los problemas con una forta-
leza que se va haciendo rocosa. Ese es el
método.

Los esfuerzos y las renuncias de aho-
ra, tendrán su recompensa. Sólo el que
sabe esperar, es capaz de utilizar la vo-
luntad sin recoger frutos inmediatos.
La vida feliz aspira a desarrollar de for-
ma equilibrada el proyecto personal, cu-
yo envoltorio es la ilusión y cuyo conte-
nido está habitado de amor, trabajo y
cultura.

El hombre actual está cada vez más
perdido. Nunca había tenido tanta in-
formación sobre tantos temas y a la vez,
nunca había flotado sin asidero como
en los tiempos que corren. Veo mucha
gente sin hacer pie en lo fundamental.
Y es que los modelos de identidad que
nos presentan los grandes medios de co-
municación social son cada vez mas po-
bres, menos sólidos. La televisión fabri-
ca personajes famosos sin fondo. No per-
damos de vista la diferencia entre la fa-
ma y el prestigio (entre ser conocido y
tener consistencia).

La educación es ante todo educación
de los deseos. Querer es la mejor mane-
ra de descifrar la realidad, pirotecnia
de propósitos concretos, que al ser po-
cos aterrizan en objetivos claros, que
nos seducen con su carisma si están
bien delimitados. El que no sabe lo que
quiere no puede ser feliz. Si utiliza la
voluntad, lo irá consiguiendo, porque
su sombra es larguísima y sus frutos sa-
brosos. Gavilla de audacias cinceladas
por el esfuerzo de lo diario.

HOY no he hablado con mis hi-
jos. El día ha bajado rápido, co-
mo un torrente que, castigado

por las mil piedras de la rutina, se rom-
pe en un caos de imprevistos. Cuando
he querido darme cuenta, los niños ya
dormían. Los niños ya dormían, y yo ha-
bía llegado tarde, y ya sus ceños puros,
distendidos, escondían la culpa de mi
ausencia.

Que haya pasado un día, y no haya
hablado con ellos... Que no les haya re-
gañado, que no se hayan burlado de mí,
que no haya olido su frente, ni acaricia-
do sus manos, esas manos suyas que cre-

cen, que cada día son más grandes, más
nudosas, más capaces y más inocentes
también, porque las manos habitan la
soledad de todas las cosas, y en esa sole-
dad, en esos pasillos de lo inevitable, se
van haciendo cada vez más limpias,
más transparentes, aunque no quie-

ran...
Mañana les llamaré antes de tiempo.

Se sorprenderán, porque no se habían
dado cuenta, no se habían fijado en mi
involuntaria deserción pasajera. Da
igual, papá, si yo estaba estudiando so-
ciales, lengua, matemáticas... ¡Matemá-

ticas! ¡Ay, quién pudiera estudiar mate-
máticas! ¡Qué bien huelen los lápices,
qué bien sudan los bolígrafos, cuando
uno estudia matemáticas! Pero qué ton-
terías dices, papá, hijo mío. Ya, ya, ton-
terías... Cuadernos magullados, calceti-
nes a la cesta, mañana al autobús, músi-
ca en la mochila: ¡mis niños, y no haber-
los hoy abrazado!

Hay eternidades que pasan, todas las
eternidades pasan, corren al encuentro
del océano. Pero hay algunas que nun-
ca, nunca deberíamos dejarlas irse sin
ofrecer al menos resistencia, trampa,
beso, dulzura que rescatar.
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